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			PERAMÁS:
EL DOLOR DEL DESTIERRO

			Fuimus Jesuitae. Fuit Societas.

			J. M. PERAMÁS

			Cuando se anunciaba la primavera del año 1755 el jesuita catalán José Manuel Peramás llegaba a Córdoba del Tucumán para completar sus estudios teológicos que alternaba con la atención espiritual de los presos. Después de su ordenación fue enviado a las misiones guaraníticas cumpliendo así la motivación que lo había traído desde España. Permaneció allí alrededor de tres años pero nuevamente se lo destinó a Córdoba para formar en las humanidades a jóvenes jesuitas y aquí se desempeñó en las cátedras de Retórica y Teología moral. Pero la tarea formativa a la que se entregó apasionadamente y con excelentes resultados y prestigio según sus biógrafos, se vio de pronto interrumpida en la madrugada del nefasto día domingo 12 de julio de 1767 cuando, y sin que ellos sospecharan “el golpe que los amenazaba”, irrumpió en la Comunidad para leer la Real Cédula de Carlos III “de estrañamiento y secuestro”1, el comandante Fabro que, irónicamente llevaba el mismo apellido que uno de los primeros compañeros de San Ignacio y el primer sacerdote de la orden de Loyola: Pedro Fabro. Comenzaba el largo camino hacia el múltiple destierro: diez días confinados en el refectorio; 27 días de viaje en carretas hasta la Ensenada de Barragán a la que llegaron el 18 de agosto de 1767; partida del continente americano el 29 de setiembre, hasta llegar a Cádiz el 6 de enero de 1768. Cuando creían que ese era ya el fin del viaje, el 10 de junio de ese mismo año fueron nuevamente embarcados hacia los Estados Pontificios. Llegamos a Cádiz después de múltiples peligros. Cádiz fue el fin del mar, pero no el fin del infortunio escribe Peramás en la “Elegía” Finnis Annis patientia compuesta en 1770.2 Comenta el P. Furlong: Se había resuelto arrojarlos sobre los Estados Pontificios, como un reto y un insulto a la Santa Sede, y a ese fin era más conducente el que fueran transportados en naves extranjeras, y no en nacionales. Se forzaba así al Papa a recibirlos.3 Efectivamente, fueron trasladados en barcos de banderas británica, danesa y sueca. Después de distintas etapas llegaron a Faenza. Habían transcurrido 14 meses desde que oyeron la orden de expulsión. Pero cuando parecía que al fin habían alcanzado una cierta paz en tierras de Italia, en agosto de 1773 un nuevo dolor los sorprendió: la supresión de la Compañía de Jesús por mandato del Papa Clemente XIV mediante el Breve Dominus ac redemptor del 21 de julio de 1773. Por eso hablamos de los múltiples destierros: de América que ya era su tierra; de España que no los recibe; de la Compañía, tierra germinal a la que, no obstante, permaneció fiel hasta su muerte, ocurrida el 23 de mayo de 1793, a los 61 años, después de 26 de destierro. Entre sus papeles con notas de carácter religioso y propósitos de vida espiritual, se encontraron unas líneas donde deja constancia de ofrecer con frecuencia el sacrificio de la Misa Pro América. Pro Indis et Nigris. Pro Juventute. Por América. Por los indios y negros. Por la juventud. Por la tierra que sentía como suya. Por los marginados: indios y negros a los que asistió siempre con especial consideración. Por los jóvenes a los que se había entregado desde la cátedra en nuestra Universidad de Córdoba del Tucumán. Peramás murió desterrado, añorando su querencia, sobre todo esa América que sintió tan suya y lo malo de morir en tierra ajena / es que mueres en otro, no en ti mismo como cantó el poeta Moreno Villa.

			Esta breve síntesis del peregrinar de los jesuitas expulsados, fue cuidadosamente detallada por el P. Peramás en su Diario del destierro o Historia de la expulsión de los jesuitas de América en tiempo de Carlos III, con una doble redacción: en latín y en castellano, sin que una sea traducción de la otra pues, aunque coinciden en lo esencial, se advierten diferencias. Ya en el título: Diario del Destierro, lo escueto del enunciado acentúa los dos sustantivos. En la Historia se proporcionan desde el comienzo más detalles y precisiones: de quiénes, de dónde, en qué tiempo concreto (el de Carlos III a quien implícitamente se lo hace responsable del hecho, aunque en el Diario no figuran referencias explícitas a responsabilidades concretas).

			El Diario está fechado en Turín el 24 de diciembre de 1768 y dirigido a un señor Abate de la ciudad de Florencia. El Padre Furlong, al publicar la versión castellana de la obra en 1952, la titula simplemente Diario del destierro y así la mencionaremos en nuestro trabajo. Sin embargo, como el título de un texto ofrece una especial importancia para adelantarnos la pertenencia a un género determinado, además de ser un factor de inteligibilidad que nos guía en el conocimiento del universo referencial, nos detendremos en las dos nominaciones antes señaladas: Diario e Historia pues, a nuestro juicio, ambas se hallan estrechamente relacionadas. El diario es “un género íntimo, como las memorias y versa sobre una persona y sus vivencias. Quizás la diferencia más llamativa sea su ordenación más detalladamente cronológica, que se realiza a través de apuntes, en principio diarios, y su notable carácter monológico.4 Karl Weintraub, por su parte, sostiene que el criterio fundamental de las notas o apuntes que se incluyen en un diario reside en el hecho mismo de que el día tiene un fin. Considera, además, que el diario es una interpretación momentánea de la vida y mediante un mirada retrospectiva trae el pasado al presente.5

			En Peramás se tiene en cuenta siempre al lector, al cual se le reconoce una cierta competencia para discernir los signos culturales emergentes y una experiencia de la realidad, procurando atraerlo a la zona de su pensamiento y de su sentimiento: tú puedes lector hacer juicio ahora, sobre las lágrimas que derramamos antes de llegar a nuestro Colegio (p. 52). Son frecuentes las apelaciones mediante vocativos y porque no juzgues lector (p. 39), divertido lector (p. 135) acuérdate lector del día 22 (p. 333) o alusiones al receptor fácilmente puede el lector haber conjeturado (p. 65).6

			El Diario de Peramás es un relato lineal y cronológico, se precisan cuidadosamente los meses y hasta los días y las horas por cuanto la redacción es contemporánea al acontecer. Su configuración es tectónica, sin ninguna ficcionalización pero con los acontecimientos tamizados por la subjetividad del autor. El narrador se ubica intradiegéticamente, es decir en el interior del mundo narrado, en tanto protagonista de los hechos que no son vividos sólo individualmente sino por una comunidad; esta experiencia colectiva explica el uso constante de la primera persona del plural, en un “nosotros” exclusivo (yo + ellos = los jesuitas también desterrados). La duración temporal de lo relatado se extiende desde el 12 de junio de 1767 hasta setiembre de 1768 en la redacción castellana y hasta el 24 de enero de 1769 en la latina. Son 14 meses transcurridos desde Córdoba hasta Faenza. Lo preside un tiempo paradigmático, punto clave en la situación histórica de una comunidad: la jesuítica de América. Los espacios son múltiples conforme a los diversos escenarios que van recorriendo en su largo camino hacia el destierro. Allí se advierte el gusto por el detalle, los cuadros de paisajes y de costumbres; esto revela su capacidad de observación y compenetración, no sólo con el paisaje, sino con el paisanaje (como diría don Miguel de Unamuno). Así, después de referirse a la llegada a Montevideo, se incluye un largo paréntesis rememorativo (párrafos 77 a 134), subtitulado: “Descripción de las tres provincias del Paraguay, La Plata y Tucumán”. El autor justifica esta descripción diciendo: ...desde hoy no dimos fondo hasta Cádiz; y porque nos vamos ya a engolfar, será bien para memoria poner aquí el estado en que dejamos al Paraguay, lo que servirá de despido (p. 76). Dejar memoria y despedirse de lo que ya empieza a convertirse en memoria, con una lúcida toma de conciencia de la realidad. Desfilan los animales autóctonos, aves, frutas, maderas, ríos, poblaciones, vestimentas, tribus indígenas y, sobre todo, la acción de la Compañía de Jesús en estas tierras con especial dedicación al Colegio de Córdoba y la Universidad. Peramás nos permite conocer el pasado y entender mejor nuestro presente: el valor del patrimonio concretado en monumentos de nuestra ciudad, que vemos a diario (Monserrat, Universidad, Residencia de la Compañía), más allá de cuyos muros seculares se erige un sentido que su texto nos ayuda a descubrir. Además, ¿no es acaso un patrimonio intangible, pero no menos real, el dolor por la partida y por dejar inconclusa una obra objeto de especial dedicación? Ese desgarramiento, el sentir como propia esta tierra es ya un documento patrimonial que vale tanto como los monumentos visibles.

			Porque este Diario, dividido en 334 párrafos cuidadosamente numerados, es también la historia de un desarraigo y por eso, junto a los datos objetivos (propios de la historia o de la crónica), encontramos toda la carga de la subjetividad del autor que no altera los hechos pero los mediatiza interpretándolos y padeciéndolos, con lo que nos crea la ilusión de haber vencido la irreversibilidad del tiempo al actualizar los acontecimientos que hoy pueden —y deben— ser leídos a la luz de la historia posterior. Peramás no se permite distanciarse de lo narrado: escribe desde el dolor; organiza los acontecimientos otorgándoles significación y sentido.

			Lo elegíaco

			En el sintagma nominal de los títulos de ambas versiones: Diario del destierro Historia de la expulsión, el complemento preposicional alude a un desarraigo con significantes distintos pero del mismo contenido semántico. Destierro, expulsión: dos circunstancias que marcan la enunciación, subrayan el carácter de pérdida y explican el tono elegíaco de muchos párrafos. Es precisamente este aspecto —y solo éste en tanto no somos historiadores—, el que deseamos privilegiar. Se canta lo que se pierde decía Machado y es el dolor por la pérdida de algo o de alguien lo que da lugar a la elegía. Es el llanto por un acontecimiento público o privado digno de ser llorado. En este caso concreto se trata de momentos elegíacos públicos ya que el acontecimiento no lo afecta sólo a él sino a una colectividad (la que parte y también la que permanece en América con-doliéndose por la expulsión de sus sacerdotes) se juntó la gritería y llanto de la ciudad, principalmente de nuestros esclavos, lo que nos partía el corazón (p. 53). Peramás se lamenta porque es hombre fiel a lo que deja y esto no le permite partir con indiferencia. Más allá de su situación personal y de la comunidad, se con-duele por la tarea interrumpida y por el destino de los que deben abandonar.

			Era ya un tópico en la convención retórica tradicional distinguir tres momentos —no necesariamente sucesivos—, en las composiciones elegíacas. 1) Elogio de lo perdido (en las elegías funerales elogio del difunto); 2) consideraciones sobre la muerte o las adversidades de la fortuna; 3) lamentación . En realidad pueden reducirse a dos: lamentación y consolación ya que las consideraciones sobre las adversidades y el elogio de lo perdido de una u otra manera acentúan el lamento por lo que se deja o aportan consuelo. Además, en último término, toda expresión elegíaca es, de alguna manera, una consolación, un modo de catarsis, de atemperar el propio dolor fijándolo en la palabra, “para luego”, para que no se lo lleve del todo la corriente irreversible del tiempo y podamos leerlo más de trescientos años después.

			En el Diario del destierro los elementos elegíacos están concentrados especialmente en las primeras páginas que se refieren al abandono de Córdoba. Luego predomina lo narrativo en una actitud, más que de pura resignación, de plena aceptación ante los acontecimientos. El elogio de lo que debe dejar atrás se extiende a los elementos naturales y culturales (largo paréntesis descriptivo al que ya aludimos) y en especial a los hombres cuyo dolor, manifestado al despedirlos, le sirve de consuelo. Quizás el modelo más acabado de este dolor expresado por los que permanecen, se encuentra en la “Carta de los Colegiales”, los angustiados discípulos que desean hacer manifiesto nuestro desconsuelo y agradecido afecto a V.V.R.R... Nos vemos ovejas sin pastor, pupilos pero sin tutor, nos vemos afligidos discípulos despojados de nuestros amantísimos maestros, sin esperanza de verlos... Ojalá que nuestros corazones como quedan hechos pedazos en nuestros pechos, se arrancaran de ellos para seguir a V.V.R.R. aun a los más remotos ángulos del mundo (p. 29). La Carta de los Colegiales, que Peramás incluye íntegra en su Diario, provocó la respuesta de la comunidad en la que, al expresar el dolor por la partida se manifiesta también la consolación por las demostraciones de afecto recibidas: tan sentidas y compasivas cláusulas nos sacaron, al oirlas, las lágrimas que no nos pudo hacer antes saltar todo este funesto y repentino golpe, con ser tan grande. Sólo tenemos en medio de nuestra aflicción este consuelo, que hemos servido a unos señores de tan noble respeto y enseñado a unos discípulos que tanto han aprendido ser agradecidos, bien que esto se debe más a su natural inclinación que a nuestra enseñanza (p. 30). Por otra parte, tenía lugar una consolación mutua mediante exhortaciones a la fortaleza de ánimo de tal manera que no eran capaces de alterar los ánimos las ruinas de todos los colegios del nuevo mundo y parte de los del viejo (p. 12). En ocasiones Peramás, hiperbólicamente, marcado por el estilo de la época, hace participar del dolor por el desarraigo al cosmos o a elementos inanimados A esta hora, estando el cielo nublado, que parecía tener sentimiento de nuestra desgracia (p. 7). Vengo de la ciudad y creo que el reloj no toca de pesadumbre... El caso del reloj fue cierto pues no le habían dado cuerda (p. 22).

			Al entregar el Colegio al comandante Fabro, Peramás escribe: En este punto se vio arruinado lo que con tantos sudores habían allegado en 200 años (que en éste se cumplían) nuestros primeros PP. En este punto nos vimos reducidos a la mayor miseria los que habíamos socorrido a tantos en las suyas. En este punto nos vimos encarcelados y presos los que habíamos librado a tantos de sus prisiones. Finalmente se vio en este punto aquel Colegio que había sido escuela de virtud y letras, convertido en teatro de disolución, de libertad y de vicio, pues fue hecho cuartel de soldados (p. 11). La adversidad le da ocasión para oponer las situaciones del presente y del pasado constituyendo dos isotopías: eufórica (pasado) y disfórica (presente) de cuatro semas cada una, reforzadas por los tiempos verbales y la reiteración: en este punto que precisa el momento del desarraigo y se constituye en eje semántico de las oposiciones:

			Arruinado–allegado; miseria–socorro de la miseria ajena; cárcel–liberación de otros; escuela de virtud y letras–teatro de disolución, de libertad y de vicio (cuartel de soldados).

			Además, en la última oposición, el demostrativo de tercer grado: “aquel”, intensifica la sensación de pérdida y lejanía.

			En definitiva, Peramás incluye en un texto narrativo y en prosa, elementos propios de la elegía (canónicamente en verso y perteneciente al género lírico). Es el desborde del sentimiento que, con posterioridad, en el año 1776, lo llevó a escribir una composición estrictamente elegíaca de 37 dísticos titulada: “Finis Anni Patientis elegía” donde lo narrativo —síntesis de la trayectoria hacia el destierro— se reduce al mínimo para privilegiar la exposición del dolor, con intertextos que evidencian la cultura humanista del autor. Resonó por las santas lágrimas el Nuevo Mundo y un río / manando del Plata acrecentó el agua con el llanto.7

			En el Diario del destierro el momento más puramente elegíaco, el de mayor desconsuelo, casi a punto de romperse la esperanza, se halla al dejar constancia de la partida de Córdoba, donde Peramás incluye una paráfrasis de la Eneida que en la versión latina es más explícita y conmovedora Los tránsitos nos infundían no sé qué tristeza y pavor; al pasar por ellos nos acordábamos y teníamos muy presente, el que no los habíamos de ver más, lo que nos hacía exclamar con el sacerdote de Febo: Venit summa dies, et ineluctable tempusDardaniae. Fuimus Troes, fuit Illium (p. 47).

			(Versión latina):

			A media noche se nos mandó salir del comedor con linternas contemplando con los ojos y con la mente aquel tristísimo espectáculo. Mayor era nuestro dolor cuando pasábamos por los corredores del Colegio, al través de aquellos atrios y junto a los conocidos cuartos que nunca más habíamos de ver, y donde durante tantos años vivieron nuestros antiguos Padres y habíamos vivido nosotros. ¿Nadie cuidará ya del templo, de los sepulcros de los Padres y de las sagradas cenizas de los sepulcros? ¿Todo esto irá a manos de rapaces soldados?Vestram, Superi, fidem! Vestram opem! Sed eundum est, sed parendum: venit summa dies et tempus ineluctabile. Fuimus Jesuitae. Fuit Societas...8

			¡Fuimos, Jesuitas! ¡Fue la Compañía!, exclama, con un pretérito que subrayaba lo que parecía irreversible y sonaba como un aldabonazo con todo el dolor de un epitafio.

			Pero no fueron los jesuitas. No fue la Compañía de Jesús, siguen siendo presencia fecunda. Y no solo porque regresaron al país y a Córdoba donde otra vez fundaron una Universidad (la primera Universidad privada del país), sino porque aquí en esta ciudad mediterránea y en las estancias jesuíticas, queda el patrimonio que ellos dejaron, constituido ya en patrimonio de la humanidad.

			Lila Perrén de Velasco
Córdoba, junio de 2004
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			JOSÉ MANUEL PERAMÁS S. J.

			
Diario del Destierro
o
La expulsión de los
Jesuitas de América
en tiempos de Carlos III


		


		
			Turín y Diciembre 24 de 1768. Muy Señor mío:

			Obedeciendo lo más pronto que he podido á la petición que V.

			M. me hace sobre la narración de todo lo acaecido desde el primer día de la fatal desgracia de los PP. Jesuitas Españoles hasta su destino, la remito luego del modo que V. M. me parece insinua en la suya, que tan apreciable me ha sido, tomando con mucho gusto este tal cual trabajo que he tenido en sacar este trasunto, pues de otro modo, ¿cómo correspondería yo á las muchas obligaciones en que me veo de servir a V. M.?

			Viniendo, pues, a la narración digo que

			Adelántase la ejecución.

			1. Luego que D. Francisco Bucareli Gobernador de Buenos Aires, recibió orden para nuestro arresto, determinó su Excia, que en toda la Provincia se ejecutase en un día determinado, mas no tuvo efecto, porque habiendo salido del Ferrol un Jabequín, zozobró éste en el banco inglés, no muy distante de Montevideo y la gente o tripulación arribó a Buenos Aires. Con esta novedad temió Bucareli no llegase á nuestra noticia lo sucedido en España y por consiguiente ocultásemos los tan decantados tesoros y reservásemos los sospechosos papeles, y así se dió prontamente orden para que se arrestasen los sujetos de los Colegios de Buenos Aires, y la envió para que se fuese ejecutando en los demás Colegios y Residencias de su jurisdicción.

			¿Qué tropa? Comandante D. Fernando Fabro – 11 de Julio 1767 – Envía exploradores

			2. A nuestro Colegio de Córdoba, como el principal de la Provincia y contra quien tenía especial ojeriza, por residir en él los sujetos más graves, envió 80 soldados con los oficiales correspondientes bajo la conducta y mando de D. Fernando Fabro que juntamente iba á ejercer el cargo de Teniente del Rey de dicha ciudad. Los soldados llegaron el día 11 de Julio del presente 1767. Llegaron cerca de la ciudad y no quiso Fabro pasar adelante hasta ver primero en qué estado estaba la ciudad: para este fin envió dos soldados para que explorasen el campo; llegaron éstos, y ¿cómo hallaron la ciudad? Quieta y sosegada. ¿Y el Colegio? Del mismo modo; porque pasaron á tiempo que los maestros de facultades mayores estaban en sus respectivas clases afanados con el ergo, y los de menores en las suyas cantando las Letanías de la Ssma. Virgen, por ser sábado. Al Ho. Jaime Bartoli (que los vió pasar) dirigiendo la obra que actualmente se hacía. Señales todas, que en nosotros no había la menos sospecha del golpe que nos amenazaba. Se volvieron, pues, los exploradores y dieron cuenta á Fabro y éste enterado, se mantuvo en el monte, como en emboscada, hasta las 11 de la noche.

			Algunos seculares nos avisan…

			3. Algunos que tenían más noticias que nosotros y que sospecharon el intento de los soldados, movidos del grande afecto que nos tenían vinieron á darnos parte del rumor que se había levantado en la ciudad con la novedad de los soldados acerca de nuestra prisión. Los Jesuítas, cuya integridad de vida es á todo el universo notoria, no dieron del todo asenso ni dejaron por eso cautos de esperar el P. Rector y el P. Ministro aquella noche en el coro, por lo que pudiese suceder, observando por las ventanas si se sentía algún ruido en la ciudad, de la cual no oyendo nada, ni viento algo, se fueron á descansar.

			¿Quién fué Barzola? – Odio que nos tenía – Instruye á Fabro – El asalto.

			4. Fabro desde aquel monte, se informó de varios, que hizo llamar, de nuestro Colegio, pero principalmente de un Fraile Franciscano llamado F. Barzola. Este religioso había pretendido entrar en la Compañía, mas por justos respetos no fué admitido; por esto concibió tal odio contra nosotros, que no perdía ocasión en que no lo mostrase; ahora que se le ofreció tan buena, hizo cuanto pudo y supo, persuadiéndose sin duda que cuanto más enemigo nuestro se mostrase, tanto más subiría; por esto señaló á Fabro la hora en que había de ir al Colegio, le dió el nombre del P. para la confesión, le advirtió los sitios donde había de poner centinela, le hizo enviar tropa con sus cabos para que se apoderasen de las Estancias y de los sujetos, y por último se ofreció á ser la guía hasta dar el asalto al Colegio.

			Es señalado Rector de Monserrate – Llora Fabro – Anímale Barzola.

			5. Dispuestas así las cosas, marchan todos en buena compañía. Ya se ve cuán ufano iría nuestro Barzola, viéndose elegido para dirigir un negocio de tanto peso y que tanto ruido había de hacer en Europa y fuera de ella. Oh! y qué esperanzas no concebiría! Qué alto no asestaría el punto! y más, cuando se veía señalado por Bucareli Rector del Real Colegio de Monserrate, que gobernaban los Nuestros, y veía empezaba á coger los frutos de sus desvelos. Instruído Fabro de nuestro Barzola, al llegar á un sitio que llaman el Alto, que está á un tiro de fusil del Colegio, dicen que lloró Fabro: qué indicasen estas lágrimas lo ignoro; pero sé que en la Scythia hay una nación, que cuando ha de pelear con su enemigo, llora á su vista, pero trabada la pelea, no da lugar á la clemencia. Mas nuestro Barzola que advierte estas lágrimas, enardecido de la gloria del Rey (no del cielo), le hizo un razonamiento eficaz animándole á la empresa, como pudiera hacerlo un capitán católico estando para asaltar una fortaleza de herejes.

			Sentimiento nuestro por el proceder de Barzola – Beneficios del Colegio para con la casa y convento de Barzola – Su ingratitud.

			6. Este proceder de Barzola, mucho lo hemos sentido, porque fuera de ser estas acciones indignas de su profesión, pudiera tener presente que el Colegio que iba á entregar le había mantenido á él mientras estudió Gramática, había socorrido á su madre hasta que murió, con diarias limosnas, que al presente hacía lo mismo con una hermana suya, que a su convento de Córdoba socorría con copiosas limosnas. Estos respetos que pudieran moverle á obrar, si no como cristiano y religioso, á lo menos como racional, pues aún á las más bravas fieras ablanda el beneficio, estuvieron tan lejos de ablandarle á él, que antes endurecieron más su corazón. Y si este proceder provenía de no haber sido admitido en la Compañía, porque lo juzgaría como una grave injuria, no lo extrañamos, pues es muy cierta la sentencia que dice: Beneficii memoria brevissima; at injuriae solet esse tenacissima.

			Día 12 – Fabro llega al Colegio – Llaman para una confesión.

			7. Animado, pues, Fabro con el razonamiento llegó finalmente al Colegio y hoy, en el 12 Domingo, y puestas las centinelas por afuera y la ranchería (así llaman la casa de los esclavos), él con el resto de tropa, con la bayoneta calada y con orden de hacer fuego á la menor resistencia, se vino á la portería, á donde se estuvo hasta las 3. A esta hora, estando el cielo nublado, que parecía tener sentimiento de nuestra desgracia, tocan la campanilla de la portería y llaman el P. José Paez para una confesión; avisó el portero al P. Rector Pedro Juan Andreu, quien le señaló compañero: acudieron los dos, y al abrir el portero, he aquí que entran en tropel y Fabro pidiendo paso franco le puso dos pistolas á los pechos al pobre portero. Pregunto: ¿para qué fué esta precipitación y aparato de armas? acaso para resistir á 112 sujetos, la mayor parte jóvenes, que, noticiosos de lo que pasaba, saldrían á impedir la entrada? No por cierto; pues todos muy descuidados estaban en sus lechos entregados al descanso. Pues ¿para qué fué? Para resistir á sólo tres sujetos, de los cuales dos pasaban de 60 años. Y para tan pocos y tan flacos ¿tanto aparato? Oh! qué tímido es el corazón humano, cuando en lo que emprende no lo acompaña la razón ni la justicia!

			Entran en el aposento del P. Rector.

			8. El P. Paez, aunque vió tal atropellamiento, sin perturbarse dijo á Fabro: «Señor, mire V. M. que voy á una confesión; permítame que salga». «No es menester, respondió, no faltará quien vaya á la confesión». Pidió las llaves al portero y, cerrando la portería, mandó le condujesen al aposento del P. Rector; lo mismo mandó al P. Ministro Ignacio Deya, que medio vestido acudió á la portería por ser tan repetido el toque de la campanilla y juzgó no haber oído el portero. Todos juntos llenos de miedo los soldados, por haber esparcido nuestros émulos que teníamos un aposento lleno de armas para la defensa, fueron al aposento del P. Rector, á quien dijo Fabro se vistiese y mandase juntar la Comunidad para leerle una cédula del Rey. Vestido el P. Rector le dijo al Comandante se esperase un poco para ofrecer las obras del día á Dios como tenía de costumbre. Y ciertamente que tenía que ofrecer más de lo que pensaba.

			9. Quedáronse los oficiales con el P. Rector y el P. Ministro, y el dispertador con soldados con bayoneta calada fueron á despertar la Comunidad. El dispertador no podía hablar, por lo que se quedaban admirados los estudiantes, y más oyendo que bajasen á toda prisa al refectorio; pues, y cuando veían á los soldados, se quedaban pasmados. Entre tanto fué conducido el P. Rector al refectorio. Como era hora intempestiva, tardó en juntarse la comunidad: algunos se aturdían viendo la casa llena de soldados y oyendo tanto ruido de armas.

			Léese el decreto.

			10. Al fin juntos todos, se levantó el Comandante Fabro y dijo á la Comunidad oyese las providencias del Rey: pusimos todos en pie y leyó el escribano en alta voz la Cédula Real de estrañamiento y secuestro. Oída, respondió el P. Rector que la obedecía; concluyó Fabro que nos quedásemos allí, que se nos trataría con toda decencia y cortesía, como lo mandaba el Rey en su pragmática. Mandó después tomar los nombres con distinción de grados, en cuyo ejercicio llegando el escribano al Ho. Domingo Paz, le dijo que siendo novicio tenía elección de quedarse, y él le respondió con tal sacudimiento: «Vm. escriba mi nombre y déjese de lo demás, que no se le preguntó á los demás novicios». Al salir Fabro le pidió el P. Rector nos dejase decir Misa, pues era Domingo, mas él encogiéndose de hombros respondió que no podía y así se salió cerrando las puertas del refectorio: á poco rato volvió y pidió las llaves de los aposentos.

			Apodérase del Colegio.

			11. Luego que salió Fabro del refectorio fué á entregarse del Colegio, y en este punto se vió arruinado lo que con tantos sudores habían allegado en 200 años (que en éste se cumplían) nuestros primeros PP. En este punto nos vimos reducidos á la mayor miseria los que habíamos socorrido á tantos en las suyas. En este punto nos vimos encarcelados y presos los que habíamos librado á tantos de sus prisiones. Finalmente se vió en este punto aquel Colegio, que había sido escuela de virtud y letras, convertido en teatro de disolución, de libertad y del vicio, pues fué hecho cuartel de soldados.

			Fortaleza de ánimo en los sujetos.

			12. Luego, pues, que nos vimos encerrados, mandó el P. Rector tener la oración ordinaria; no faltaban puntos ni materias. En los sujetos, cogiéndoles todos tan de nuevo, se reconocía una resignación muy grande; y luego que se permitió hablar, se iban exhortando unos á otros á la perseverancia, dando prueba de aquella fortaleza y constancia, de aquello que dijo el otro: Justum et tenacem propositi virum Si fractus illabatur orbis Impavidum ferient ruinae (Horat. 23. Ad. 3). Que no eran capaces de alterar los ánimos las ruinas de todos los Colegios del nuevo mundo y parte de los del viejo. Prueba fué de esta constancia que, ofreciendo sus amigos á muchos sujetos nuestros comodidad para desaparecer, no lo quiso admitir alguno. A uno se hizo su disfraz á propósito, bien costoso, ofreciendo ponerle en parte bien segura; y no sólo á uno, sino á todos, si queríamos irnos aún desde el refectorio, cuyas ventanas estaban á pié llano y no se puso en ellas cuidado alguno, que esta centinela se le escapó á Barzola. A otro Jesuita se le trajo vestido nuevo, para que siquiera por una noche fuese desconocido á despedirse de su señora madre, mas de ningún modo lo admitió.

			Vienen al refectorio el P. Santos y Ho. Valdivielso.

			13. Vino después al refectorio el P. Luis de los Santos quien, por actualmente indispuesto, no se había levantado con la Comunidad, y á media mañana salía muy fresco á decir Misa; mas luego le salieron al encuentro cuatro leones que lo enderezaron al refectorio. Vino también el H. Juan Valdivieso, que estaba enfermo en el noviciado, pasando su tercera probación. Le dijeron que si quería quedarse allí que se le atendería; mas respondió que quería estar y padecer con sus HHos.; vino, y este día y en los tres siguientes no le dió calentura, dándole antes todos los días.

			Pasa Fabro al Convictorio.

			14. Hecha la ejecución en nuestro Colegio, pasó Fabro con tropa á nuestro Convictorio de Monserrate de señores colegiales. Mandó juntar los sujetos en el aposento del P. Rector, Gaspar Pfitzer; leyóles el decreto, pidióles las llaves y los trajo al Colegio grande escoltados de soldados. A los señores colegiales no se les permitió salir y se les puso centinela. Esto hecho, pasó Fabro á hacer el inventario del Colegio para lo cual se halló presente la Justicia de Córdoba.

			Ordenes al Clero.

			15. Aun quedaba que hacer una cosa muy importante y fué publicar un bando en la ciudad, que ninguno, pena de la vida, se opusiese á las disposiciones del Rey, ni mostrase disgusto alguno; para este intento mandó al Arcediano, por estar ausente el Obispo y Deán, que juntase el clero y le propusiese la real determinación y que la promoviese de su parte, y no dudo que la promovería bien, pues era en todo discípulo del Obispo, quien dijo que no volvería á Córdoba hasta que los Jesuitas hubiesen salido.

			Sentimiento en la ciudad y la causa.

			16. No obstante la pena impuesta en la ciudad, luego que supieron nuestro arresto, parece no haber consejo, pues aquí manifiestan el Ssmo., allí descubren la Ssma. Virgen, en otro tocan á rogativa, y en toda pidiendo por nosotros. No lo estrañamos, aunque lo agradecimos, pues en Córdoba estábamos bien vistos y estimados porque á los ciudadanos les constaba nuestra fatiga en los púlpitos, nuestra solicitud en la enseñanza de sus hijos, nuestro desvelo en asistir á los moribundos, y nuestra caridad para con los pobres. A vista de esto y, previendo lo que había de ser adelante lloraban aquellos ciudadanos sin consuelo. Venían llevados de la costumbre á nuestra Iglesia, y al ver las puertas cerradas y acordonadas de soldadas se deshacían en lágrimas.

			Dos muertes repentinas.

			17. Esto lo confirma uno ú otro caso que se tiene por cierto. A una señora de Córdoba le contaron luego lo que pasaba, cómo nuestra Iglesia estaba cerrada, el Colegio saqueado y los Padres presos; fué tan grande el sentimiento que concibió, que encogiéndosele el corazón entregó el alma al Señor. Aun no pudo hacer tanto una pobre esclava que pasando por nuestra Iglesia y viéndola cerrada y con tantos soldados no pudo articular más palabra: Oh! Padre mío S. Ignacio! oh! Padre mío! pues decir esto y espirar fué todo uno.

			Llega el H. Lazcano – Demostración de afecto del P. Prior F. Lorenzo Tejeda, Dominicano – Asiéntanos en la Hermandad del Rosario.

			18. Por la tarde vino el Ho. Agustín Lazcano. Este Jesuita estaba en Sta. Ana, huerta que tenía el Colegio un cuarto de legua de la ciudad; no sabía lo que pasaba y por la mañana venía á oir Misa. Los soldados ó porque no lo conociesen, ó por otro motivo que no sabemos, le dejaron entrar: el Ho. que es Vizcaino cerrado, medio en castellano y medio vazcuense, le dijo: “Señores, yo venir á misa”: ellos le respondieron: «vaya á oirla á otra parte, porque aquí no entra nadie hoy». Ibase á Santo Domingo y el negrito que le acompañaba le dijo: «mire P. que los Jesuitas no van á otra parte á misa». Dióle que pensar y volviéndose fué á la portería y con santa simplicidad preguntó á un soldado: “puedo yo ir misa Sto. Domingo?» El soldado le respondió: «vaya V. donde quiera, que nadie se lo quita». Se fué á Sto. Domingo, se confesó con el Prior, oyó su misa y comulgó, y cuando se venía, lo llamó un religioso diciéndole que el P. Prior, F. Lorenzo Tejeda, lo llamaba; luego fué á su celda, adonde después de haberle dado de desayunar le dijo, que luego que supo lo que nos sucedía, había juntado su Comunidad y descubierto la Virgen del Rosario, delante de cuya imagen había hecho oración por nosotros y que tocasen á rogativa por todo el día. Nuestro H. Agustín después se volvió á su huerta, de donde le trajeron esta tarde.

			19. El dicho Prior que nos quería de veras le envió á decir al P. Rector le enviase lista de todos los sujetos porque quería asentarnos en la Hermandad de la Virgen del Rosario, para que la SSma. Virgen nos mirase con especial protección en nuestras peregrinaciones de mar y tierra: todo lo cual hizo el P. Rector.

			Refectorio; su grandeza – Incomodidad del refectorio.

			20. Por la noche nos trajeron los colchones al refectorio, aunque no todos. El refectorio tiene 32 varas de largo y 7 1.2 de ancho; mas las 13 mesas con sus asientos fijos hacia la pieza muy incómoda para 133 sujetos que nos hallábamos en Córdoba. Los colchones se tendían por en medio, por debajo y por encima de las mesas y no quedaba lugar para una aguja; en el púlpito dormía uno con mucha incomodidad, pues era el almacén de los trebejos; en la escalera dormían dos; en dos colchones 3, y otros en nada. Las esquinas últimas se destinaron para los vasos inmundos, que nos trajeron para las precisas necesidades. Por esto era insoportable el hedor, pues para la respiración de los cuerpos y del hedor de lo que no podíamos escusar, era muy poco desahogo el de las ventanas. Viendo estas incomodidades, clamábamos á Fabro para que nos concediese el ante-refectorio, pero él con arquear de cejas, un encogerse de hombros y con un no puedo más y hago más de lo que puedo, nos dejaba más desconsolados, pues no ignorábamos que la instrucción de la Corte señalaba una ó dos piezas según el número de sujetos. Por la mañana, luego que nos levantamos, se ponían los colchones de arriba á abajo en forma de muralla, dejando dos callejones para podernos revolver, pero al menor encuentro venían los colchones á tierra y no nos daban menos risa que trabajo.

			Guardia de soldados.

			21. En la puerta del refectorio se puso un buen piquete de soldados, que le defendían con bayoneta calada, si bien los soldados eran tales que uno de los nuestros, mirándolos muy despacio, dijo: «de un puñetazo me atrevo á meterlos todos por tapón de las casillas de las servilletas». Fabro tomó por habitación al aposento del P. Rector y el ayudante el de mi P. Maestro Ramón Rospigliosi, hoy expulso de la Compañía. La comida que se nos dió fué bastante decente, si bien esto á quien lo agradecemos fué á nuestro H. Vega el despensero, que éste solo logró andar por afuera.

			Día 13 – Llega el P. Luis Vázquez.

			22. Saliónos el día 12, por todos títulos triste, pues á lo dicho se allega el haber estado lloviendo todo el día y de tal suerte nublado que parecía noche. Amanecía el 13 en el cual por la mañana llegó el P. Luis Vazquez que había ido el sábado á decir Misa á la Calera; encontróse con un chacuaco (así llaman los naturales á los del campo) y le preguntó qué hora era. Entonces él suspirando le dice: «Ah! Padre mío. Vengo de la ciudad y creo que el reloj no toca de pesadumbre». No le dijo más y el P. quedó confuso. El caso del reloj fué cierto, pues no le habían dado cuerda.

			Al acercarse el P. á la ciudad, le salió un caballero y le contó lo que pasaba, le ofreció su casa si quería ir á ella, y que si quería desaparecer le pondría en parte segura. El P. agradeciéndole el favor, le dijo que quería ir á tener parte en el sentimiento con sus hermanos.

			Propuesta á los Srs. Colegiales.

			23. Hoy propusieron á los señores colegiales, que eran 66, que si querían quedarse en el Colegio se les proveería de todo; ellos, que nos amaban tiernamente, respondieron que «ellos estaban en el Colegio en atención al ejemplo que les habían dado los PP., y que faltándoles estos, se iban ellos también». Pidieron licencia á Fabro para vernos y para salir después á acompañarnos fuera de la ciudad; mas no se les concedió y sólo les permitió nos escribiesen una carta de despido, que tú verás, lector, en su lugar.

			Plata del Colegio – Plata en la Procuraduría de la Provincia.

			24. A mediodía vino Fabro á ver al Rector sobre el punto más crítico de todos, conviene á saber, la plata. Le preguntó al P. Rector que si no había más plata que los 1900 pesos por un lado y por otro 4000. Respondió el P. Rector que no había más. Replicó Fabro con alguna desconfianza diciendo: «P. dígame la verdad, porque importa mucho; y de lo contrario tomaré otras disposiciones y providencias para que me conste»: entonces el P. Rector, levantando la voz y con entereza, le dijo: «Señor Comandante, mire que soy religioso, que por ningún caso echaré una mentira; lo mismo que le he dicho á V. M. le vuelvo á decir, como si estuviera para morir: Hablo con toda sinceridad y estoy pronto para jurar una y mil veces lo mismo, que los 1900 son del Colegio y los 4000 se han pedido prestados al Sr. Deán y consta por el recibo». Entonces Fabro le dijo: «pues, qué quiere decir aquella llavecita del secreto?». Lo mismo hizo con el Procurador de Provincia P. Antonio Miranda, y él le respondió del mismo modo que no había más que 100 pesos que hallaron.

			Adorno de la Iglesia – Cilicios 12 docenas.

			25. La admiración de no encontrar plata nacía de que venía persuadido que en el Colegio Máximo hallaría no más de dos millones de pesos, como el nos dijo, y que Bucareli le había escrito que por ahora prontamente le enviase medio millón, para pagar la tropa. Sólo la sacristía estaba verdaderamente rica de vestuarios riquísimos, plata y colgaduras de terciopelo para toda la Iglesia. Pero así como la Iglesia estaba tan rica, los aposentos por el contrario eran pobres, de cuya pobreza se admiraron mucho los oficiales, y los soldados por fiesta solían decir: aquí no hay más que hurtar que cilicios y disciplinas, de lo que en el inventario pusieron 12 docenas de cilicios. Dios quiera que los usen, que bien lo necesitan.

			Llevan á los novicios á San Francisco.

			26. Concluyóse este día llevando á los novicios á S. Francisco, sin saber nosotros á dónde ni á qué los llevaban. Les dijeron que era para que reflexionasen sobre su estado de seguir ó no á los Jesuitas; todos respondieron únanimemente que ellos habían elegido ya lo que les convenía y que por ningún caso mudarían de elección. Un Ho. Coadjutor sacó una estampa de los Santos de la Compañía y con santa sencillez dijo: cómo, tengo yo, señores, de dejarla, si llevo conmigo á toda la Compañía? El novicio H. Clemente Baigorri mandó decir á su padre que no se afligiese, pues él estaba muy contento y gozoso.

			Día 14 – Llegan el H. Martorell y los PP. Vicente Sanz, Nolasco Lopez y Juan Molina – Plata de Altagracia. 10 pesos.

			27. Vinieron hoy de la Calera el H. Martorell y de Altagracia los

			PP. Vicente Sanz, Nolasco Lopez y Juan de Molina. Esto es una hacienda muy hermosa á 7 leguas de la ciudad; á ella iba la escuela á vacaciones. El P. Nolasco iba á decir Misa cuando llamaron á la portería. Iba por cabo un ciudadano de Córdoba, llamado Casas, muy conocido por su nacimiento y mucho más por sus obras, las que le merecieron hacerse señalado, pues le faltaba una oreja; éste, pues, se encontró con el P. y le dijo: «Dése V. R. preso porque ya se acabó la Compañía para siempre»; y esto con tanto orgullo y alegría, como si en ello fuera á ganar mucho, siendo así que iba á perder tanto él y todos los demás de estas Provincias, como lo conocía otro de los que le acompañaban, llamado Cabrera, que hablando con el P. Molina le dijo: «Ah! Padre, Dios quiere castigar á estas tierras; sacando á VV. RR. ya no tenemos seguridad; vendrán los indios, etc.». Intimádoles el decreto, pidieron la plata y no encontraron más de 10 pesos. Casas se mostró tan celoso, que mandó estuviesen 4 soldados con bayoneta calada asistiendo á la misa para consumir al Señor. Tapiaron la puerta de la Iglesia, que era hermosa, y por la tarde remitió los sujetos.

			Escribe Fabro á las Religiones.

			28. Hoy escribió Fabro á las Religiones en nombre del Rey, dándoles las gracias por sus buenos servicios y observancia, que no tenían que temer lo que se hacía en la Compañía por causas gravísimas, que les aseguraba la protección Real. En la carta á San Francisco iba particular elogio á Barzola (por lo bien que sirvió al Rey); en la de los Mercenarios iba una expresión que indicaba bastantemente haber sido los Jesuitas causa del motín de Madrid. Finalmente á todas se les prohibía comunicación con los Jesuitas. Por la noche recibimos la carta de los Señores Colegiales del tenor siguiente:

			Carta de los Señores Colegiales.

			29. R. P. Gaspar Pfitzer. Muy R. P. Luego que el sentimiento que tuvimos con la noticia del arresto de VV. RR., dejó un poco desembarazada la razón para funestas reflexiones, nos aplicamos á ver si podíamos encontrar algún arbitrio con que poder, ya que no quitar la fatal causa de nuestro dolor, á lo menos hacer manifiesto nuestro desconsuelo y agradecido afecto á VV. RR., pero para aumento de nuestro dolor hemos hallado tan cerradas las puertas á nuestro consuelo, que no nos queda sino el corto lenitivo de escribir esta carta á VV. RR. y suplicarle nos ponga á los pies de los demás PP. y proponga nuestro agradecimiento y los sentimientos de tantos angustiados discípulos, pues nos vemos de un solo golpe privados de nuestros muy queridos PP., renombre tan debido á VV. RR. como es el ser racional que agradecidos confesamos deber á VV. RR. Nos vemos ovejas sin pastor, pupilos pero sin tutor, nos vemos afligidos discípulos despojados de nuestros amantísimos maestros, sin esperanza de verlos. Quedamos tan agradecidos como afectos á VV. RR. Dios los lleve con toda felicidad y ojalá! que como queda arraigado el afecto en nuestros corazones, se quedaran también VV. RR. para nuestro provecho y bien de tantas almas. Ojalá! que nuestros corazones como quedan hechos pedazos en nuestros pechos, se arrancaran de ellos para seguir á VV. RR., aun á los más remotos ángulos del mundo, para que sus sucesores así como se han de gobernar paredes yermas dominen pechos sin corazones. A Dios

			R. P., Dios guarde á VV. RR. y conserve su sagrada Religión para columna de la Iglesia y se digne devolverlos para bien de nuestra provincia. Julio 14 de 1767 –M. R. P.–. Besamos las ma-nos de VV. RR. – Sus afectísimos hijos los colegiales de este Real Convictorio de Monserrate.

			Respuesta de los PP. Jesuitas.

			30. Amados Señores é hijos nuestros en Cristo.

			Acabamos de recibir la tierna y afectuosa carta en que VV. MM. nos expresan el dolor y desconsuelo que les ha causado la triste situación en que nos hallamos y los medios que tomaron VV. MM., para manifestarnos en presencia el mucho amor que nos profesan y la compasión en que se hallan de nuestra desgracia; podemos confesar á VV. MM. que tantas demostraciones de su afecto y tan finas demostraciones de cariño, tan sentidas y compasivas cláusulas nos sacaron, al oirlas, las lágrimas que no nos pudo hacer antes saltar todo este funesto y repentino golpe, con ser tan grande. Sólo tenemos en medio de nuestra aflicción este consuelo, que hemos servido á unos señores de tan nobles respetos y enseñado á unos discípulos que tanto han aprendido ser agradecidos, bien que esto se debe más á su natural inclinación que á nuestra enseñanza. Por sí mismos manifestaron VV. MM. á estas provincias, que tienen puestos los ojos en su educación y estudios, que es lo único que hemos procurado enseñar á VV.

			MM. y lo que en efecto han VV. MM. aprendido y recibido el ser racional que engendran la virtud y las letras con que sirvan VV. MM. á Dios y al Rey. Por lo demás deben esperar VV. MM. en Dios, que por si mismo les consolará y será su Maestro y Director, Pastor, Guía, Tutor y Padre. En nuestros sucesores por sus conocidos talentos, letras y virtud, hallarán VV. MM. con ventaja lo que dicen han de perder con nuestra ausencia. Nuestra partida es necesaria y preciso conformarnos con la voluntad de Dios y del Rey (que Dios guarde) pero no es así igualmente necesaria nuestra separación. Irán VV. MM. también con nosotros; en nuestros caminos, en nuestras navegaciones, en nuestros destierros, en nuestras peregrinaciones tendremos el consuelo en saber que los señores colegiales de Monserrate nos tienen un amor firme é indeleble y una correspondencia fiel é inseparable. Sólo una cosa pedimos y es que todos los días delante de la Santa Imagen de Monserrate recen VV. MM. una Salve á Nuestra Señora, para que sea nuestra Madre y consuelo, descanso y seguridad en nuestros viajes. Quedamos á la disposición de VV. MM. rogando al Señor llene de mil bendiciones á VV. MM. y á esa casa. Julio 14 de 1767 – B. L. M. D. VV. MM. – Su más afecto servidor y Capellán, que tuve la dicha sin merecerlo de ser su rector y que firma por todos – Jhs. Gaspar Pfitzer.

			Llega el P. Briones y el H. Sanz

			31. Hoy 15 llegaron los de Caroya, hacienda perteneciente al Convictorio, el P. Martin Briones y Ho. Cristóbal Sanz. Este al intimarle el orden se quedó tan sereno, que le preguntó quién era el que le hacía tal favor: respondió el oficial que el Rey: entonces añadió el H. Desde aquí tendré á su Majestad presente para encomendarle á Dios por este beneficio que me ha hecho; pues hace más de un año que estaba pretendiendo con mis superiores que me sacaran de aquí y nunca lo había conseguido. Venga V. M. y lea ese papel á un P. que ha llegado hoy. Aludía el H. á la pesada carga que tenía sobre sí, que era el tratar con negros, que sólo el que la experimenta sabe cuán pesada es. El sujeto había llegado era el P. Briones el cual como estaba durmiendo, pues era la una de la noche, asustado dijo: Señor, esto va de veras? A estos dos sujetos pasaron á Jesús María, hacienda del colegio.

			Lo que pasó en Jesús María.

			32. En Jesús María estaba el P. Quiñones y los HH. José Fernandez y José Caparroso. Era muy temprano y cuando llegó el oficial al aposento del P. le dijo que ya sabía estaba enfermo é indispuesto, y así que se quedase en la cama y desde allí oir el decreto. Entonces el P. le dijo: Señor, si V. M. trae cédula del Rey que intimarme, es preciso me levante y me ponga en pie, que no es bien oiga en la cama las órdenes de mi Rey.
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